
[image: f1]

[image: f2]




			Prólogo

			por Hernán Borisonik*

			¿Qué pasaría si el guión de una exposición fuera como un Aleph? Un punto para mirar el universo entero, un recorrido conceptual que teje una reflexión profunda sobre los cimientos imaginarios y materiales de nuestro mundo moderno. Patricio Gil Flood nos invita a atravesar un espacio que no sabemos si (ni dónde) existe, como descifrando un mapa, donde el paisaje es representación, el dinero es una dimensión y el conocimiento es una construcción histórica cargada de poder. 

			El ritmo del texto es el del devaneo. Se desplaza por movimientos laterales, desvíos, respiraciones que suspenden la urgencia explicativa y habilitan un pensar que avanza tanteando. Pero un devaneo que no es vacilación sino método. Es la forma de construir sentido sin violencia, dejando que las ideas broten, se desplacen y encuentren su lugar sin obedecer a la lógica de la línea recta. Como bien dice el autor, “si vamos hacia el norte, llegaremos al sur”.

			El viaje comienza, significativamente, en El Dorado, como mito vivo y vigente que sigue latiendo en el núcleo originario de un deseo que ha impulsado cinco siglos de expansión y destrucción bajo la promesa de una acumulación infinita. La justificación narrativa para una empresa colonial que manipuló territorios, destrozó culturas y extrajo recursos a una escala inimaginable. El sueño fundacional, la educación sentimental del capitalismo, el sitio primordial de la hibridación entre el paisaje y el dinero. Lo que parecía una celebración de la naturaleza era la instalación de una mirada. Ver se volvió poseer, gobernar. El horizonte como promesa de acumulación.

			Hay cosas que condensan una forma histórica de ver el mundo. El dinero es una de ellas. La superficie de un billete, la rugosidad de una fibra vegetal, un grabado que estabiliza una geografía, revelan también un régimen sensible. La materialidad del circulante organiza la percepción, la memoria, el territorio. En el dinero se encuentran, como la espuma con la arena, la cifra digital del flujo financiero con la materia física y su escena. Un billete es una miniatura del mundo y, a la vez, una instrucción sobre cómo es visto el mundo desde el poder. De ahí que el dinero sea también una pedagogía del deseo que enseña a medir y valorar, a esperar y especular. De hecho, en esas operaciones, no refleja el mundo sino que lo produce.

			Cada civilización tuvo sus formas de intercambiar valor. A todas las llamamos dinero, pero bajo esa abstracción podemos perdernos detalles vitales. “Ojo que hablo de monedas y no de gruesos billetes” reza la canción apelando, sin saberlo, a la ley de Gresham y al mito de los metales. Claro, la moneda reinó bajo la idea de valor intrínseco, ocultando de un modo muy preciso el trabajo esclavo. El billete, sucio y plebeyo supo sublimar el placer estético de la desposesión. Y los bits… ¿qué encubren? ¿Qué se escapa cuándo el dinero ya no va de mano en mano y se vuelve un flujo constante que nos atraviesa?

			Volvamos. El libro nos lleva a trenzar la historia del paisaje con la del dinero. Imaginen un mar blanco de negrxs trabajando para cosechar el algodón con el que se hacen los billetes que nunca podrán tener ni gastar. Un sistema mundo que los oculta por definición aunque sean los artífices del progreso. Mientras las mansiones se rodeaban de jardines de magnolias y robles, lxs negrxs pasaban la mayor parte del día bajo las blancas Gossypium. Una abstracción visual perfecta que encuentra su correlato material más sorprendente en el papel moneda: naturaleza extraída, lavada, prensada e impresa con un valor simbólico que, a su vez, se utiliza para financiar nuevas rondas de extracción. 

			Pero no todo es papelitos de colores ni fotocopias. A toda uniformización le resisten traducciones desviadas. Los cuadernillos borroneados, mega pixelados, de nuestra adolescencia nos decían “no hay hechos, solo fabulaciones” (o “dale, pirateen”). Las exposiciones de Gil Flood, tanto como las imágenes pobres de Hito Steyerl, nos invitan a repensar las narrativas heredadas y a expropiarlas desde una perspectiva local y crítica. A reconsiderar el papel sobre el que se escriben las tramas de la realidad, aunque sea papel moneda. 

			La arquitectura general del texto va de un momento más entre bastidores (en el que se discuten más alusivamente las ideas generadoras del material) a un espacio más claro y expositivo (con una escritura más concisa y nítida). Entre ambas instancias, el biombo. En su condición más básica, un biombo es un límite móvil, impermanente. A diferencia de los muros, es un acto de voluntad circunstancial. Su función es crear una separación revocable, un límite suave que no impide el paso, sino que sugiere un desvío, que puede disimular lo privado sin eliminarlo, despertando una erótica de la espera, del atisbo, de la imaginación. En ese cosmos, no todo “no” es rotundo. Frente al encierro y las capturas de datos, el biombo ofrece una vía de delimitación elegante y reversible, una coexistencia amistosa entre la forma y la función, de modo que ambas partes, ambas escrituras, en el fondo se espían y seducen mutuamente. 

			¿Y qué queda hoy afuera? ¿Lo offline? No, dice nuestro artista, lo offshore. Se puede escribir (o hacer obra) sobre lo que vemos, lo que deseamos o lo que sabemos. Los paraísos cambiaron de forma, del Edén colonial al oasis financiero, de las plantaciones a la nube. El territorio fiscal es topología de la ausencia, que existe retirándose de la representación, volviéndose potencia en la evasión. La geografía del valor se mueve hacia la invisibilidad. El paisaje colonial de la abundancia se vuelve vacío, doble negativo pero igualmente eficaz. Pero cuando el esquema de apropiación se monta sobre el ocultamiento y la extracción ya no es solo de recursos, sino de imaginaciones y futuros posibles, los mecanismos deben ser otros. 

			Creo que hay dos figuras que se ajustan muy bien a este libro: el holograma y el manifold. Ambas, para lo que nos importa acá, remiten a un mismo artilugio, que podría resumirse como la capacidad de que una estructura revele o contenga más de lo que su apariencia inmediata sugiere. Son como opuestos complementarios: mientras que el holograma funciona por compresión y se usa para hacer ver lo más complejo con economía de recursos (una imagen de tres dimensiones proyectada en una superficie de dos), el manifold funciona por expansión local; es un espacio que, visto de cerca, parece simple y plano, pero que contemplado en su totalidad se devela complejo y enredado (no reduce dimensiones, pero revela cómo la simplicidad local es sólo una ilusión de proximidad). Si alguien se aferra a la imagen inmediata que le aparece del mundo, probablemente se pierda su riqueza y termine convenciéndose de alguna idea miope, como que la Tierra es plana (“¡pero si yo camino siempre derecho!”). Se queda con la experiencia chata del manifold local, sin lograr integrar el mapa completo. Bueno, lo opuesto es lo que pasa en estas páginas. Este libro es como un holograma que encierra capas de significación y también como un manifold que, en su totalidad, revela las conexiones ocultas, las curvaturas ideológicas, la arquitectura profunda de un sistema de ideas que no puede ser captado desde una sola perspectiva. Hay que caminar el libro entero para encontrar que todos los pedazos apuntan al diagrama de las fuerzas invisibles que conectan el dinero, las imágenes, las tecnologías y los cuerpos en una red planetaria interdependiente. 

			Frente al entramado de poder, excepción y explotación, la solución no radica en un desplazamiento geográfico en busca de un nuevo paraíso. El tema no es absorber hasta la última gota de vitalidad y luego migrar a Marte. Al contrario, parafraseando a Gil Flood parafraseando a Proust, la cuestión no es mirar para otro lado ni buscar nuevas cosas para ver sino mirar con nuevos ojos. Desnaturalizar las categorías que damos por sentadas, piratearlas para interrumpir la autoevidencia de su representación.

			La obra que aquí se presenta no se limita a exhibir billetes y territorios. Es una interrogación alrededor de su forma, sus condiciones y sus huellas. Desmonta una serie de imágenes para abrir otras posibilidades del mirar. Sabemos que el dinero no se agota en su función económica y que su eficacia depende de su capacidad para producir mundo. La cuestión no es tanto ofrecer un nuevo paraíso como discutir la necesidad de uno.

			H.B.



			Doctor en Ciencias Sociales (UBA), Investigador del CONICET, Profesor regular y Director del Centro Ciencia y Pensamiento en la UNSAM. Trabaja sobre las formas en que el dinero organiza la vida social, la percepción y la imaginación, con especial interés en las economías digitales. Entre sus publicaciones, están los libros Dinero sagrado, Soporte: el uso del dinero como material en las artes visuales y Persistencia de la pregunta por el arte. 
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			(AFUERA)

			Bienvenidos a El Dorado.

				La visita comienza aquí:

			TROPICAL===Tropical

			ORIGINES===Orígenes

			USURE===Usura

			TERRITOIRE===Territorio

			CONTRÔLE ===Control

			EXOTIQUE ===Exótico

			QUESTION ===Pregunta

			UNIVOQUE ===Unívoco

			ILLUSION ===Ilusión

			BRISER ===Romper

			RAISON ===Razón

			INVISIBLE===Invisible

			LIAISON ===Vínculo

			LEURRE ===Señuelo

			ESPRIT ===Espíritu

			NOUVELLE ===Noticia

			EXTRACTION===Extracción

			SUD ===Sur

			TRAITE ===Tráfico

			PAYSAGE ===Paisaje

			ASSEMBLAGE===Ensamblaje

			SIDÉRANT ===Asombroso

			OPÉRATION===Operación

			RÊVE ===Sueño

			TOUT CE QUI BRILLE N’EST PAS OR

[image: f4]






			(AFUERA)

			PARAÍSOS

			Nos encontramos frente a la última señal de esta guía.

			  Un cruce, un punto de decisión, un umbral que invita a la elección, pero también a la incertidumbre. ¿Ganadores o perdedores? 

			Los invito a elegir su camino. Si vamos hacia el norte, llegaremos al sur, un sur que no es el opuesto, sino el mismo lugar visto desde otro ángulo. Una coordenada que se reconfigura, que se mueve. Como los destinos que no son puntos fijos en el mapa, sino trazos que se desdibujan según el paso del tiempo.

			“El paraíso se gana con el sudor de tu frente”. Quizás nunca se llegue a él, tal vez se pierde en la búsqueda misma, como el horizonte que siempre está un paso más allá.

			No creo que necesites un desplazamiento geográfico para desplazarte. 


			El único verdadero viaje de descubrimiento consiste no en buscar nuevos paisajes, sino en mirar con nuevos ojos.

			Gracias por su visita.
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			Paraíso ganado - paraíso perdido  (en pág. anterior)

			(2024) Señalización urbana de aluminio, edición 1/3. 200 x 160 cm.
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Control exotique

(2023) 24 PLACAS DE LATON GRABADO. 100 X 70 CM
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Valores arbitrarios

(2022) PIEZAS DE MONEDAS LIMADAS. 2 X 2 CM.
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